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Más de un noventa por ciento de las 

personas que tienen algún conoci¬ 
miento de asuntos religiosos, creen 
que la Biblia afirma que Jonás fue 
tragado por una ballena. Desde luego, 
la ballena moderna es bastante grande 
para tragar un hombre, pero se pre¬ 
sentan otras dificultades a quienes 
piensan en dicho cetáceo. La mayoría 
de las ballenas se alimentan de peces 
pequeños, y el diámetro de sus gar¬ 
gantas no es mayor que el de una na¬ 
ranja. ¿Y qué de un hombre dentro 
del animal durante tres días? ¿No se¬ 
ría muerto inmediatamente por los 
jugos gástricos de la ballena? ¿No mo¬ 
riría asfixiado? Estas objeciones han 
hecho que multitud de personas seña¬ 
len el relato de Jonás y afirmen que 
es fantástico e imposible, y una prue¬ 
ba más de que no se puede confiar en 
la Biblia cuando se desea saber lo que 
realmente aconteció en épocas pasa¬ 
das. 

Pero .. . ¿qué dice la Biblia? En el 
capítulo 2 del Libro de Jonás se nos 
dice que “un gran pez” tragó al pro¬ 
feta. Jesús, en el capítulo 12 del evan¬ 
gelio de San Mateo, se refiere al acon¬ 

tecimiento y 
gran pez”. Es 
ducciones emplean balle¬ 
na”, pero ello se debe a conjeturas de 
los traductores, ya que en la lengua 
original no se especifica qué clase de 
pez era el que tragó a Jonás. ¡Y des¬ 
pués de todo, la ballena no es un pez! 

Esto nos deja en libertad para iden¬ 
tificarlo como alguna especie desapa¬ 
recida, o una de varias que son cono¬ 
cidas en el día de hoy, que podrían 
fácilmente tragar un hombre, y que 
en su interior tienen unos comparti¬ 
mientos especiales en los cuales se 
mantienen con vida durante varios 
días, los peces que han tragado. Exis¬ 
ten, además, relatos bien documenta¬ 
dos que demuestran cómo en nuestros 
días, personas tragadas por estos 
monstruos marinos, lian sido rescata¬ 
dos más tarde y gozan de perfecta 
salud. 

Este es un ejemplo más de la forma 
en que se popularizan ideas erradas 
acerca de la Biblia, causando dudas 
en cuanto a su veracidad. Y todo por¬ 
que la gente no lee el Libro por su 
propia cuenta. 
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Tengo sobre mi mesa el texto de 
Astronomía General de Young, publi¬ 
cado en 1898. Muchos* son los cambios 
que han tenido lugar en las ciencias 
astronómicas desde los días en que 
esta obra era el texto típico de las es¬ 
cuelas de cursos superiores de los Es¬ 
tados Unidos. Este libro enseña que el 
calor del sol proviene de su enfria¬ 
miento. La ciencia cree ahora que el 
calor del sol proviene de la transfor¬ 
mación de unas 4.200.000 toneladas de 
material por segundo en energía. 
Young enseña que el sistema solar se 
formó de acuerdo a la hipótesis nebu- 
lar, es decir, que nuestro sistema solar 

comenzó como un cuerpo gaseoso de 
forma chata como un disco que au¬ 
mentó de velocidad al contraerse, 
dejando tras sí pequeñas partículas 
para que formaran los planetas, y que 
la parte central llegó a ser el sol. Esta 
teoría se halla desacreditada en la 
actualidad (véase The Solar System 
and its Origin, por Henry Norris Rus- 
sell, p. 26, editado por Macmillan en 
1935). Young creía que las manchas 
negras que observamos en el espacio 
son agujeros a través de los cuales 
podemos ver el espacio vacío. Ahora 
sabemos que la mayoría son nebulo¬ 
sas obscuras. Young afirma que en 
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nuestra propia galaxia las espirales 
nebulosas son cuerpos gaseosos. Ahora 
sabemos que son enormes agregados 
de estrellas que están lejos en el espa¬ 
cio de nuestra propia galaxia. Fuera 
de nuestra galaxia, Young no sabe de 
nada más que espacio vacio. Ahora 
sabemos que existen billones de otras 
galaxias, y quizás trillones. En verdad 

importancia cuando trata de cosas 
fuera de nuestro sistema solar. 

Si tuviera un texto de astronomía 
de varios siglos atrás, daría entrete¬ 
nimiento leerlo, pero a la luz de los 
acontecimientos actuales casi todo se 
compondría de errores. 

El primer capítulo del Génesis no 
tiene solamente cincuenta años o unos 
pocos siglos. Tiene miles de años. Si 
hubiera sido escrito por algún hombre, 
y representara las ideas científicas de 
aquellos tiempos, se habría de esperar 
que sus afirmaciones definidas tuvie¬ 
ran errores. Si encontráramos que 
todas ellas pueden ser verificadas por 
la mejor ciencia de nuestro día, ten¬ 
dríamos la certeza de que no repre¬ 
senta las creencias y la cultura de la 
época en que fue escrito. 

Un antiguo campo de batalla 
El primer capítulo del Génesis ha 

sido motivo durante generaciones 
para la crítica de la Biblia y los ata¬ 
ques contra su autenticidad. Nos pro¬ 
ponemos examinar cuidadosamente 
sus afirmaciones, porque es en este 
capítulo donde Dios expone sus princi¬ 
pales pretensiones en lo que toca a 
sus actos de creación. Será necesario 
leer cuidadosamente y analizar el re¬ 
lato tal cual nos es dado —sin leer en 
el relato cosas que no figuran en él, ni 

HARIA JLJlil JLr JU li por 

PETER W. 

STONER 
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omitir cosas que afirma definida- 
mente. 

El capitulo enumera trece actos bien 
determinados. En ciertos lugares Dios 
afirma haber “creado”, y en otras 
partes haber “hecho”, y en otros ver¬ 
sículos todavía emplea la palabra 
“sea”. Dios también dice haber reali¬ 
zado estas cosas en un orden bien de¬ 
finido. Daremos mucho énfasis a este 
orden, porque este relato fue escrito 
mucho tiempo antes que ninguna in¬ 
formación científica fuera disponible 
para guiar al escritor del libro del 
Génesis. 

A menudo aparecen discrepancias 
en cuanto a la fecha en que fue escrito 
el capítulo primero del Génesis. No 
nos embarcaremos en la discusión de 
este problema porque, aunque tengo 

La riqueza es como el agua salada; 
cuanto más se bebe, más sed da. Lo 
mismo sucede con la gloria. 

Schopenhauer. 

mis propias ideas bien definidas al 
respecto, este asunto no afecta para 
nada el contenido de este libro. Nin¬ 
guna de las evidencias científicas que 
hemos de emplear, quedó establecida 
por la ciencia dentro de 1000 años des¬ 
pués de la fecha más reciente jamás 
asignada para el Génesis, y gran parte 
de la información científica era des¬ 
conocida hace 35 años. Es evidente, 
pues, que si el material que aparece 
en el libro del Génesis concuerda con 
la ciencia moderna, no puede proce¬ 
der del conocimiento científico impe¬ 
rante cuando se escribió la Biblia. 

CAMBIOS EN LA CIENCIA 

Capítulo / 

Parte I 
LA EXACTITUD CIENTIFICA 

Estad siempre prontos a dar respuesta 
a todo aquel que os pidiere razón de 
la esperanza que hay en vosotros 
(la Pedro 3:15). 

Trece Declaraciones Definidas 

Los Trece Sucesos que siguen se 
encuentran en el primer capítulo del 
Génesis como verificados en el orden 
que sigue: 

1. “En el principio creó Dios los 
cielos y la tierra” (versículo 1). 

2. “La tierra empero estaba sin for¬ 
ma y vacía; y yacían tinieblas 
sobre la haz del abismo” (v.2). 

3. “Y el Espíritu de Dios cobijaba la 
haz de de las aguas” (v. 2). 

4. “Y dijo Dios: Hava luz .. . y se- 
paró Dios la luz de las tinieblas. 
Y llamó Dios a la luz Día, y a las 
tinieblas llamó Noche” (vs. 3-5). 

5. “E hizo Dios la expansión, y se¬ 
paró las aguas que están debajo 
de la expansión de las aguas que 
están sobre la expansión” (v. 7). 

6. “Y dijo Dios: Júntense las aguas 
que están debajo de los cielos en 
un mismo lugar” (v. 9). 

7. “Y aparezca lo seco” (v. 9). 

8. “Y dijo Dios: Produzca la tierra 
hierba, planta que dé simiente, 
árbol de fruto que produzca fru¬ 
to según su género” (v. 11). 

9. “Y dijo Dios: Haya lumbreras en 
la expansión de los cielos, para 

El encanto de las rosas es que siendo 
tan hermosas, no conocen lo que son. 

José M. Pemátn. 



EL ORDEN PUBLICO EN SUIZA 
separar el día de la noche; y sean 
para señales, y para estaciones, 
y para días y años ...” (vs. 14-18) 

10. “Y creó Dios los grandes mons¬ 
truos marinos, y toda alma vi¬ 
viente que se mueve; los cuales 
las aguas produjeron abundan¬ 
temente, según su género” (v. 21). 

11. “... y toda ave alada según su gé¬ 
nero” (v. 21). 

12. “Y dijo Dios: Produzca la tierra 
almas vivientes según su género, 
bestias y reptiles y fieras de la 
tierra según su género” (v. 24). 

13. “De manera que creó Dios al 
hombre a su imagen” (v. 27). 

Analicemos ahora estas trece decla¬ 
raciones, una por una. 

1. El Universo Físico 

La primera declaración del Génesis 
es que Dios creó el universo físico. La 
generación pasada consideró que este 
versículo era un absurdo. La química 
enseñaba que la materia es eterna; 
que no puede ser creada ni destruida. 
Enseñaba que se puede cambiar la 
forma de la materia, construir nuevos 
compuestos o desintegrar aquellos que 
ya están formados, pero que toda ma¬ 
teria existía como materia todavía. 
De modo que se echa de ver fácilmen¬ 
te que si la materia no puede ser des¬ 
truida ni creada, arroja una grave 
sombra sobre este primer versículo. 

Antes se creía que el sol había sido 
mucho más caliente y grande de lo 
que lo es en la actualidad, y que toda 
la radiación que jamás había emana¬ 
do de él era resultado de su enfria¬ 
miento. Pero si este es el origen del 
calor del sol, el estudio somero de esta 
idea revela que el sol no puede tener, 
ni de cerca, la edad de la tierra. Como 
esta idea es absurda, los astrónomos 
se pusieron a buscar otra fuente para 

Pasa a la página 14 

Casi no hay delincuencia juvenil en 
Suiza. Así, desde Crans, Suiza, escribe 
Niño Lo Bello para HERALD NEWS, 
Fall River, Mass., EE.UU. Sin el uso 
de candados centenares de bicicletas 
se estacionan en terminales de trenes 
y de autobuses por noches y fines de 
semanas enteras. Y no emplean vigi 
lantes. De todos modos no se roba. 
Suiza es un país sin delincuencia juve¬ 
nil y con poco crimen entre los adultos. 

Los suizos son sumamente honrados. 
Hay una moralidad muy alta mientras 
ella decae en todas las demás naciones 

Con cariño los padres ejercen auto¬ 
ridad firme sobre sus hijos. Los niños 
tienen que respetar a sus padres, y sin 
excepción a toda persona mayor. 

En los colegios también se enseña la 
moralidad ... el derecho del prójimo 
y el respeto para la ley. 

La vida familiar es muy íntegra. Los 
niños son enseñados a trabajar con los: 
padres. A cada uno le toca colaborar 
en los afanes de la vida. Esto solida¬ 
riza a la familia y resulta difícil que 
las influencias ajenas penetren . .. co¬ 
mo la televisión, el cine, etcétera. 

De ese modo los padres forjan en 
sus hijos las virtudes de honradez, 
respeto para con el prójimo, educación 
y cultura. 

Un lechero contemplaba a su esposa 
castigar con una vara al hijo de cinco 
años. Dijo él que de esta manera evi¬ 
taban la delincuencia. Empiezan des¬ 
de el asiento de entendimiento. 

Dice la Biblia: —Instruye al niño 
en su camino, y aun cuando fuere vie¬ 
jo no se apartará de él. Proverbios 
22:6. Y, —No rehuyas corregir al mu¬ 
chacho porque si lo castigas con vara, 
no morirá. Lo castigarás con vara, y 
librarás su alma del Seol. Proverbios 
23:13,14. 
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Por C. M. Ward 

retorno 
Cristo retornará en busca de sus hijos 

redimidos, y tas “señales de los tiempos” 
indican que su retorno está muy próximo. 
Lector amigo: ¿estás preparado para 
recibirlo? 

CRISTO 
vemos revelados hoy. Pido al benigno 
lector que considere conmigo estas 
trece profecías cumplidas. 

1. Viajes y conocimientos. Daniel 
12:4 dice lo siguiente: “Pasarán mu¬ 
chos, y multiplicaráse la ciencia”. El 
profeta dice sin ambages que es el 
“tiempo del fin”. No necesito recordar 
al lector que los nuevos registros de 
velocidad acortan repetidamente las 
distancias de la tierra. Apenas nos 
acostumbramos a un medio de loco¬ 
moción, cuando pasa de moda 

La profecía es historia predicha. El 
apóstol Pedro dijo lo siguiente: “San¬ 
tos hombres de Dios hablaron siendo 
inspirados del Espíritu Santo”. El hijo 
de Dios no está en tinieblas, ni necesi¬ 
ta caminar a tientas. 

Con mucha frecuencia se me ha pre¬ 
guntado : “¿No dice la Biblia que nadie 
sabe el día ni la hora?” Es innegable, 
pero al mismo tiempo la Biblia afir¬ 
ma: “Mas vosotros, hermanos, no es¬ 
táis en tinieblas, para que aquel día os 
sobrecoja como ladrón. Porque todos 
vosotros sois hijos de luz”. En el libro 
de Daniel el lector encuentra la pro¬ 
mesa siguiente: “Entenderán los en¬ 
tendidos”. 

Tenemos en la Biblia información 
mucho más abundante respecto de la 
segunda venida de Cristo que de la 
primera. Los profetas proporcionaron 
un cuadro de los acontecimientos que 
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reemplazado por otro. La ciencia y los 
conocimientos están a la orden del día. 

2. Transportes mecánicos. En Na- 
hum 2:3,4 leemos lo siguiente: “El 
carro como fuego de hacha . . . Los 
carros se precipitarán a las plazas, 
discurrirán por las calles: su aspecto 
como hachas encendidas; correrán 
como relámpagos”. ¿Cuándo aconte¬ 
cerá todo esto? Nahum dice: “El día 
que se aparejará”. 

Carreteras y super-carreteras ciñen 
los continentes. La congestión del trán¬ 
sito es un problema diario en la actua¬ 
lidad. Algunos países adoptan nuevos 
sistemas de carreteras. El automóvil 
ha revolucionado este siglo. Ha creado 
un nuevo concepto, no sólo en lo que 
respecta a la construcción de edificios 
y diseño de ciudades, sino también en 
lo referente a la moral y a la moda. Ha 
introducido cambios en los métodos 
agrícolas. Ha eliminado casi por com¬ 
pleto el ejercicio natural de caminar. 

3. Desocupación y huelgas. En Za¬ 
carías 8:10 leemos lo siguiente: “Por¬ 
que antes de estos días no ha habido 
paga de hombre, ni paga de bestia, ni 
hubo paz alguna para entrante ni pa¬ 
ra saliente, a causa del enemigo: y yo 
dejé todos los hombres, cada cual con¬ 
tra su compañero”. 

Las huelgas son hoy frecuentes, y la 
desocupación es el espectro que temen 
los gobiernos. Los gremios obreros 
respaldan el principio de contrato co¬ 
lectivo de trabajo con el derecho de 
declararse en huelga y de establecer 
“piquetes”. 

El capital responde con el automa¬ 
tismo. Los puestos en las fábricas están 
desapareciendo con rapidez. En los 
Estados Unidos solamente han desa¬ 
parecido unos 650.000 puestos al ser 
reemplazadas las viejas fábricas por 
nuevas. El automatismo y los ingenie¬ 
ros ocupan el lugar de los obreros. El 
cincuenta por ciento de los que traba¬ 

jan en la industria petrolífera son 
empleados de oficina. Cuando menos 
el cuarenta por ciento de los emplea¬ 
dos en las industrias químicas y de 
aviación son técnicos. A medida que 
se instala maquinaria que casi piensa 
por sí misma, quedan sin trabajo los 
obreros. 

En una de las principales fábricas 
de automóviles, por ejemplo, el auto- 

PRONTO SE CERRARA EL LIBRO 

mutismo hace tales progresos que una 
máquina operada por dos personas 
puede hacer hoy la labor que realiza¬ 
ban treinta y siete personas hace unos 
dos años. Esta lucha crítica entre el 
capital y el trabajo, entre los obreros 
y los patronos se intensificará a me¬ 
dida que transcurra el tiempo. 
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4. Apostasía. En 2 Tesalonicenses 
se nos proporcionan las instrucciones 
siguientes: “No os engañe nadie en 
ninguna manera; porque no vendrá 
sin que venga antes la apostasía”. Se 
refiere al día de la venida del Señor. 
Es indudable que se construyen hoy 
más templos que en el pasado, y que 
el número de creyentes aumenta. Mas, 
¿por qué hay tantos templos cerrados 
los domingos por la noche? ¿Por qué 
el culto de oración es solamente un 
recuerdo de lo que fue? 

5. Doctrinas de demonios. “Empe¬ 
ro el Espíritu dice manifiestamente, 
que en los venideros tiempos algunos 
apostatarán de la fe, escuchando a 
espíritus de error y a doctrinas de de¬ 
monios” (1 Timoteo 4:1). Cualquiera 
puede recordar estas doctrinas. El 
siglo pasado propuso la idea de la 
“supervivencia de los más aptos”; de 
la “expresión libre de la propia indi¬ 
vidualidad”; del “criticismo de la Pa¬ 
labra de Dios”; de la “teoría marxista 
del proletariado”; de la “evolución”; 
del “impulso sexual”, según la teoría 
de Freud; del “librepensamiento”; de 
la “represalia en masa”. 

A veces casi se puede sentir el roce 
viscoso, pegajoso, del espíritu del mal, 
viperino y engañoso. Se insinúa en 
nuestros hogares. Susurra tentaciones 
y la contemporización con el mal. Sa¬ 
crifica principios en aras de la conve¬ 
niencia, ofrenda el carácter en el altar 
de la popularidad. Embellece a los 
ídolos de este mundo de tal manera 
que algunos confunden santos con pe¬ 
cadores. Rinde culto al éxito, sin im¬ 
portarle los medios para conseguirlo. 
Tergiversa los valores, hasta que lo 
pasajero adquiere más importancia 
que lo eterno. Se presenta en carnes 
vivas y se estremece al ritmo irregu¬ 
lar y frenético de la jungla. Mina el 
alma del hombre en el lecho del ocio 
y la carnalidad. No es extraño pues 

que el Espíritu de Dios hable “mani¬ 
fiestamente”. 

6. “Tiempos peligrosos”. En la IX 
Epístola a Timoteo, 3:1-4, se nos des¬ 
cribe la situación presente: “Esto tam¬ 
bién sepas, que en los postreros días 

DONANTES 

DE 

—Es una buena obra la que usted hace, 
al dar sangre para un amigo— me dijo la 
transfusionista del hospital, para ani¬ 
marme. 

Yo estaba acostado en la camilla de la 
sala de transfusiones y veía caer gota a 
gota la sangre que me extraían y pasaba 
a un recipiente. No era la primera vez 
que lo hacía, pero sin duda el gesto ama¬ 
ble de la enfermera me estimulaba. 

Seguimos conversando alrededor del 
tema de transfusiones y del valor de la 
sangre si es guardada en lugares adecua¬ 
dos. La sangre es la vida, no sólo cuando 
corre por las venas y arterias de cada 
individuo, sino también cuando se da 
como transfusión, pues ella constituye 
la mejor cura de muchas enfermedades. 

En un momento propicio pregunté a 
mi enfermera, si ella conocía al Gran 
Donante de Sangre. La pregunta pareció 
sorprenderla, pero yo le dije: 

—Me refiero al Señor Jesucristo. Como 
usted recordará Nuestro Señor murió en 
la cruz del Calvario y allí derramó Su 
sangre para limpiarnos de nuestros peca¬ 
dos. El dio Su sangre voluntariamente, y 
los Evangelios nos enseñan que si Jesús 
no hubiera dado Su sangre, que es como 
decir, dar Su vida, no podríamos tener el 
perdón de nuestros pecados. 
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—Sí, —me respondió— lie oído del 
sacrificio de Jesucristo, pero aiin no he 
pensado en el sentido que Ud. lo expresa. 

—Es posible —le dije—. Hay mucha 
gente que no da el valor al sacrificio del 
Señor, pero hay que entender que es in¬ 
dispensable apropiarse de esa obra, pues 
de otra manera no hay perdón de peca¬ 
dos, ni salvación. La sangre que yo y 
otros estamos dando, si fuera rechazada 
por los enfermos, ¿qué valor tendría? 
Aparte de ello, ¿no es verdad que sería 
una tremenda ingratitud de parte del 
enfermo no apreciar este esfuerzo de 
nuestra parte? 

—Así es. Y algunas veces hemos pre¬ 
senciado esos actos de ingratitud. 

—Piense usted entonces que, siendo 
indispensable para nuestra salvación 
eterna la sangre de Jesucristo, el no valo¬ 
rizar Su obra revela ingratitud y ceguera. 

—Usted dice que es indispensable; 
pero ¿no nos acerca a Dios el cumplir 
con la religión y hacer buenas obras? 

—Así se enseña en las distintas religio¬ 
nes, pero esta forma de pensar no tiene 
apoyo en la Palabra de Dios, y la Biblia 
es la autoridad suprema en los asuntos 
del alma y la eternidad. Ya que usted está 
familiarizada con la virtud de la sangre 
que se aplica a los enfermos, quiero re¬ 
petirle lo que dice Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo en cuanto al valor de Su propia 
sangre. “. .. Mi sangre, la cual es derra¬ 
mada por muchos para remisión de los 
pecados”. San Pedro dice: “Sabiendo 
que habéis sido rescatados de vuestra 
vida vana, no con cosas corruptibles, 
como oro o plata; sino con la sangre pre¬ 
ciosa de Cristo, como un Cordero sin 
mancha ni contaminación”; y San Juan 
dice: “La sangre de Jesucristo, su Hijo, 
nos limpia de todo pecado”. 

—Pensaré en sus palabras, —me dijo 
la enfermera al terminar su tarea con¬ 
migo. 

Semanas después, en una nueva entre¬ 
vista, dio su corazón a Cristo y confió 
en la virtud de la sangre de Jesucristo 
para limpiarla de sus pecados. ¡Que sea 
ésta la experiencia de mi amigo lector! 

J. B. 

vendrán tiempos peligrosos: que ha¬ 
brá hombres amadores de si mismos, 
avaros, vanagloriosos, soberbios, de¬ 
tractores, desobedientes a los padres, 

ingratos, sin santidad, sin afecto, des¬ 
leales, calumniadores, destemplados, 
crueles, aborrecedores de lo bueno, 
traidores, arrebatados, hinchados, ama 
dores de los deleites más que de Dios”. 

Todo esto concuerda bastante bien 
con las noticias que aparecen en la 
primera plana de los diarios de boy. 
A grandes titulares se destaca con 
frecuencia el egoísmo, el engaño, la 
vulgaridad, la delincuencia, la irreve¬ 
rencia, la perversión, el divorcio, la 
violencia, el chantaje, el relajamiento 
de la moral y el desenfreno. Son se¬ 
ñales éstas de una civilización al bor¬ 
de del juicio. Compare las condiciones 
prevalentes en la actualidad con el 
capítulo primero y segundo del libro 
a los Romanos, y arribe a sus propias 
conclusiones. He aquí una línea de 
profundo significado: “Esto también 
sepas, que en los postreros días ven¬ 
drán tiempos peligrosos”. Estimado 
lector: ¿De qué manera tu hijo o tu 
hij a se abrirá paso entre tantos peli¬ 
gros ? 

7. Condiciones antediluvianas. En 
Lucas 17:26-30 uno lee lo siguiente: 
“Y cómo fue en los días de Noé, así 
también será en los días del Hijo del 
hombre. Comían, bebían, los hombres 
tomaban mujeres, y las mujeres mari¬ 
dos, basta el día que entró Noé en el 
arca; y vino el diluvio, y destruyó a 
todos. Asimismo también como fue en 
los días de Lot; comían, bebían, com¬ 
praban, vendían, plantaban, edifica¬ 
ban; mas el día que Lot salió de Sodo¬ 
ma, llovió del cielo fuego y azufre, y 
destruyó a todos: como esto será el día 
en que el Hijo del hombre se mani¬ 
festará”. 

Estas son las palabras proféticas del 
Maestro. ¿Qué fue lo que caracterizó 
a los días de Noé? En Génesis 6:5 se 
nos proporciona un indicio: “Y vió 
Jehová . .. que todo designio de los 
pensamientos del corazón de ellos era 
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AVE TONTA 

de continuo solamente el mar’. ¿Qué 
fue lo que caracterizó los días de Lot? 
En 2 Pedro 2:7,8 se nos proporciona 
una seña: “(Dios) libró al justo Lot, 
acosado por la nefanda conducta de 
los malvados; (porque este justo, con 
ver y oír, morando entre ellos, afligía 
cada día su alma justa con los hechos 
de aquellos injustos.)” 

Uno deduce sencillamente que tanto 
los días de Noé como los de Lot se ca¬ 
racterizaron por un ambiente inmoral 
e impío. Noé, “pregonero de justicia”, 
tan sólo pudo salvar a su familia. Lot, 
un hombre justo, sentía horror a la 
vida pecaminosa de Sodoma. No nos 
olvidemos jamás de la lección que nos 
lega la historia: El vicio y la lujuria 
pueden desbordarse a veces y alcanzar 
la magnitud de inundación. 

8. “Angustia de gentes”. Volvámo¬ 
nos a otro pasaje del evangelio de Lu¬ 
cas y leamos: “Entonces habrá señales 

en el sol, en la luna, y en las estrellas; 
y en la tierra angustia de gentes por 
la confusión del sonido de la mar y de 
las ondas” (Lucas 21:25). ¿Hay espe¬ 
ranzas de un desarme? ¿Proporciona¬ 
rá beneficios una conferencia entre 
jefes de Estado? La Biblia nos dice lo 
siguiente: “Porque vosotros sabéis 
bien, que el día del Señor vendrá asi 
como ladrón de noche, que cuando 
dirán, Paz y seguridad, entonces ven¬ 
drá sobre ellos destrucción de repen¬ 
te, como los dolores a la mujer pre¬ 
ñada; y no escaparán. Mas vosotros, 
hermanos, no estáis en tinieblas, para 
que aquel día os sobrecoja como 
ladrón”. 

9. Rearme mundial. Leamos lo r le 
nos dice Joel 3:9,10: “Pregonad esto 
entre las gentes, proclamad guerra, 
despertad a los valientes, lléguense, 
vengan todos los hombres de guerra. 
Haced espadas de vuestros azadones, 
lanzas de vuestras hoces; diga el flaco: 
Fuerte soy”. El profeta Joel dice que 
reinarán estas condiciones cuando es¬ 
té “cercano el día de Jeliová”. 

Después de haberse proclamado el 
evangelio por casi 2000 años, el mun¬ 
do se apresta hoy para la guerra. En 
los Estados Unidos de América el 
impuesto federal a las rentas equi¬ 
valdrá a 500 dólares por cada habi¬ 
tante del país, ya sea hombre, mujer 
o niño. Más de la mitad del presupues¬ 
to nacional será destinado este año 
para la defensa. Los contratos para 
la defensa tendrán en breve prioridad 
en nuestras fábricas. Y las filas del 
ejército siguen engrosándose con 
nuevos reclutas. Ha sonado el toque 
de alarma desde que Rusia lanzara los 
satélites artificiales. Los Estados Uni¬ 
dos darán preponderancia a la ciencia 

10. “Burladores”. En 2 Pedro 3:3,4 
se lee lo siguiente: “Sabiendo primero 
esto, que en los postrimeros días ven- 

13 



drán burladores, andando según sus 
propias concupiscencias, y diciendo: 
¿Dónde está la promesa de su adveni¬ 
miento? porque desde el día en que 
los padres durmieron, todas las cosas 
permanecen así como desde el prin¬ 
cipio de Ja creación”. 

Durante una gran conferencia teo¬ 
lógica celebrada no ha mucho, uno de 
los delegados se puso de pie cuando 
se hizo mención de la segunda venida 
y dijo: “¿He viajado más de 3000 
kilómetros para escuchar algo que fue 
descartado hace 40 años?” Uno ten¬ 
dría que modificar todos los libros del 
Nuevo Testamento para poder elimi¬ 
nar la verdad relativa a la segunda 
venida de Cristo. El retorno corporal 
de Jesucristo es una garantía de que 
todo lo demás del evangelio es tam¬ 
bién cierto. 

11. El desmoronamiento de las na¬ 
ciones. El profeta Haggeo habla de 
este asunto en el capítulo 2, versículos 
6 y 7: “De aquí a poco aun haré yo 
temblar los cielos y la tierra, y la mar 
y la seca. Y haré temblar a todas las 
gentes, y vendrá el Deseado de todas 
las gentes; y henchiré esta casa de glo¬ 
ria, ha dicho Jehová de los ejércitos”. 

En 1914 había 41 dinastías reales. 
¿Cuántas hay hoy? Leamos el versícu¬ 
lo 22 de este mismo capitulo: “Y tras¬ 
tornaré el trono de los reinos, y des¬ 
truiré la fuerza del reino de las gen¬ 
tes; y trastornaré el carro, y los que 
en él suben; y vendrán abajo los caba¬ 
llos, y los que en ellos montan, cada 
cual por la espada de su hermano”. 
La historia de revoluciones es la his¬ 
toria del siglo XX. 

12. La nación de Israel. Uno puede 
escribir el año 1948 sobre los capítulos 
treinta y seis y treinta y siete del libro 
de Ezequiel. Él milagro de Israel es el 

Pasa a la página 15 

LA CIENCIA HABLA 
Viene de la página 7 

el calor solar. Sabían de la existencia 
de elementos radiactivos que, al cam¬ 
biar en otros elementos, suministran 
energía. Esta posición se vió favoreci¬ 
da por la fórmula de Einstein, 
E~mc2, en la que E es la energía en 
ergios; m es la masa en gramos y c la 
velocidad de la luz en centímetros por 
segundo. Esta fórmula no sólo supone 
que la materia puede ser transforma¬ 
da en energía, sino que demuestra la 
cantidad exacta de energía que pro¬ 
duce una cantidad dada de masa. Por 
medio de esta fórmula los astróno¬ 
mos calcularon que el sol pierde unas 
4.200.000 toneladas de masa por se¬ 
gundo para producir el calor que des¬ 
pide. Ésta explicación del origen del 
calor ofrece una explicación plausible 
del origen de la enorme cantidad de 
calor ([lie el astro rey despide de con¬ 
tinuo. 

Durante la Segunda Guerra Mundial 
los físicos atómicos demostraron cómo 
puede ser transformada la materia en 
energía, y se produjo la bomba ató¬ 
mica. Ploy el lego no tiene dudas de 
que sea posible cambiar la materia en 
energía. Del mismo modo es posible 
cambiar la energía en materia. Nues¬ 
tros laboratorios de física atómica lo 
han demostrado. 

Así resultó ser erróneo el argumento 
de que la materia es eterna y que, por 
consiguiente, no pudo haber creación, 
y ha sido reemplazado por el nuevo 
concepto, perfectamente demostrado, 
de que es posible cambiar la energía 
en materia y la materia en energía. 

Existen muchas evidencias positivas 
de que hubo una creación. En el próxi¬ 
mo número de ORIENTACION vere¬ 
mos algunas de ellas. 

(DEL LIBRO “LA CIENCIA HABLA”.) 
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LA FE DEL TENIENTE CORONEL JOHN H. GLENN Jr. 
_Hace muchos años se efectuó mi paz para con mi Crea¬ 

dor. Así, respecto a eso yo no tuve preocupaciones, contesto 
i astronauta al ser interrogado sobre sus temores al ser lan¬ 
ado al espacio. Fue en una entrevista con el Comité del Se- 
ado norteamericano sobre el espacio. 

El dijo a los senadores que uno debería vivir todos los 
ías como si fuera su último día de vida en la tierra. 

Un amigo de él desde la niñez dijo: —No cabe duda. John 
ríenn es cristiano renacido (cristiano según la norma bíblica). 

Dice la Biblia: —Justificados, pues, por la fe, tenemos paz 
ara con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; por 
uien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la 
ual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la glo_ 
ia de Dios. Romanos 5:1,2. 

Lt. Col. John H. Glenn Jr. 

13 señales del... 
Viene de la página 14 

milagro de un avivamiento o resurgi¬ 
miento nacional de las cenizas de los 
terribles campos de concentración de 
la segunda guerra mundial. ¿Puede 
alguno dudarlo? 

13. El destructivo poder atómico. 
En segunda Pedro 3:10-12 leemos lo 
siguiente: “Mas el día del Señor ven¬ 
drá como ladrón en la noche; en el 
cual los cielos pasarán con grande es¬ 
truendo, y los elementos ardiendo se¬ 
rán deshechos, y la tierra y las obras 
que en ellas están serán quemadas. 
Pues como todas estas cosas han de ser 
deshechas, ¿qué tales conviene que 
vosotros seáis en santas y pías conver¬ 
saciones, esperando y apresurándoos 
para la venida del día de Dios, en el 
cual los cielos siendo encendidos serán 
deshechos, y los elementos siendo 
abrasados, se fundirán?” ¿Qué sabía 
Pedro respecto de los elementos que, 
“siendo abrasados, se fundirían” cuan 

do escribió estas palabras? Creo que 
escribió inspirado por el Espíritu 
Santo. 

Las palabras de Cristo, que se leen 
en Marcos 13:29, son para todo aquel 
que profesa ser cristiano. “Cuando 
viereis hacer estas cosas, conoced que 
está cerca, a las puertas”. 

En Hebreos 1:1 se nos dice lo si¬ 
guiente: “Dios, habiendo hablado... 
por los profetas”. Yo creo esta decla¬ 
ración. Se ha señalado a este día como 
el más grande de la historia. Ahora es 
el momento de saldar las cuentas con 
Dios. El Nuevo Testamento dice lo 
siguiente: “Tenemos también la pala¬ 
bra profética más permanente, a la 
cual hacéis bien de estar atentos como 
a una antorcha que alumbra en lugar 
oscuro hasta que el día esclarezca, y 
el lucero de la mañana salga en vues¬ 
tros corazones”. Esa cierta luz de la 
profecía lanza destellos de adverten¬ 
cia dirigidos a tu corazón, estimado 
lector, a fin de que aceptes el ofreci¬ 
miento de la misericordia de Dios, y 
te prepares para recibir a tu Salvador. 
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Que vive mi Señor no tengo duda, 
La Santa Biblia así lo certifica; 
Antes que al descreído que claudica, 
Prefiero a este gran Libro que no muda. 

¡Yo sé que vive! Inestimable ayuda 
De su poder hoy mi alma testifica; 

Su gracia es, que cambia y vivifica, 

Y que se ofrece a todo aquel que acuda.; 

Mas tengo un argumento siempre nuevo 
Que a la incredulidaa la torna vana: 
Es la oración que di idamente elevo. 

bPor esto digo, como aquella anciana: 
¿Negar que Cristo vive? ¡No me atrevo! 

■ 

•jSi conversé con El esta mañana! 

Roberto H. Iiomanenghi. 
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